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Resumen
Los principales propósitos del presente artículo son, en primer término, explicar cuál es el 
estado que guarda el estudio de la historia de los deportes en México, en particular acerca 
del periodo revolucionario, además de explicar cuáles fueron las dinámicas y las estrategias 
implementadas por los partidarios del béisbol, con el fin de recuperar, reorganizar y de man-
tener vigente la práctica de este deporte, principalmente cuando la lucha revolucionaria se 
hizo presente en la ciudad de México.
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Abstract
The main purposes of this paper are, in first place, explain what is the place of sport history in 
Mexico, in particular the Revolutionary period, and besides, explain what were the dynamics 
and the strategies put in practice by baseball fans, with the object to recovery, reorganize, and  
maintain the practice of this sport, mainly, when the revolutionary fight appeared in Mexico 
City.
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Introducción

Fuera de toda duda, los deportes son actividades que generan un gran impacto en la 
sociedad actual. Sin embargo, a pesar de que despiertan un gran interés, en general 
son todavía muy pocos los trabajos académicos que analizan la historia de dichas 
actividades, ya que la historia de los deportes es un campo aún en construcción, 
pues sus esfuerzos se han enfocado principalmente en el análisis de “los aspectos 
básicos y universales de los sistemas sociales como la política, la religión y la división 
social del trabajo” (Elias y Dunning, 1995, p. 11).

En México, los primeros trabajos académicos de historia del deporte fueron 
realizados en la década de 1980 por William Beezley (1983), quien establece 
que los deportes fueron introducidos al país durante el porfiriato (1876-1911) a  
consecuencia de dos procesos que se complementan entre sí. Primero, debido  
a que el gobierno de Porfirio Díaz pudo pacificar al país fue posible reestablecer 
las relaciones diplomáticas y comerciales con Estados Unidos y la Gran Bretaña, 
con lo cual se elevaron los bonos de la nación ante el mundo, lo que, a su vez, 
hizo posible que se atrajeran capitales para iniciar la modernización del país y 
crear las condiciones para el desarrollo de la economía nacional y el ingreso en 
el mercado internacional.

Al estabilizarse el país se generó un clima de prosperidad que disipó las preocu-
paciones por las guerras y las crisis económicas y, asimismo, fomentó la migración de 
extranjeros (en mayor cantidad, británicos y estadounidenses), quienes, al sentirse 
como en casa, introdujeron al país —por diversas vías y mecanismos— depor- 
tes como béisbol, futbol, boxeo y atletismo, que se practicaron en consonancia 
con el estilo de vida, códigos y reglas prevalecientes en sus comunidades de origen 
(Beezley, 1987, p. 14).

Según Beezley, la prosperidad y la sensación de progreso derivadas del impulso 
económico y de la estabilidad política propiciaron que los mexicanos comenzaran 
a adoptar las prácticas y los entretenimientos extranjeros, entre ellos los deportes. 
En efecto, la favorable situación política y económica del país, además de la in-
fluencia extranjera, hizo suponer a la sociedad mexicana del porfiriato que se estaba 
alcanzando el progreso, por lo que, en palabras de Beezley, un paso natural fue la 
adopción de nuevas actitudes y de prácticas modernas. A este fenómeno William 
Beezley lo denomina “persuasión porfiriana”; ésta consiste en la “sensación de com-
partir las mismas actividades y estilos de la burguesía internacional”, aspecto que 
se observaba de mejor manera en el auge de los deportes que la sociedad mexicana 
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comenzó a practicar buscando ser considerada como civilizada y parte del primer 
mundo (Beezley, 1987, pp. 14-48).

Beezley, al ser uno de los primeros historiadores en analizar la historia de los 
deportes en México, se ha convertido en un referente para otros académicos que 
han hecho suyos algunos de sus planteamientos. Por ejemplo, Gerson Zamora 
(2001, pp. 12-17) señala que los deportes tardaron en asentarse en nuestra socie-
dad porque su práctica no era muy competitiva; es decir, eran más actividades 
lúdicas que competitivas, pues, debido a la altitud de la ciudad de México, no era 
recomendable realizar actividad física intensa. De igual forma, Gabriel Angelotti 
establece que los deportes en el porfiriato eran pasatiempos que se practicaban en 
ámbitos privados, “sin mayor trascendencia que el gusto personal por competir 
con iguales en un entorno lúdico”. En otras palabras, para Angelotti, la actividad 
deportiva era exclusiva, privada y lúdica, más que competitiva. También atribuye 
“la formación del campo deportivo en el país” a la inclusión de la gimnasia como 
parte del currículo escolar del sistema educativo mexicano (Angelotti, 2010a, 
pp. 104-126).

Tanto Zamora como Angelotti consideran los deportes como pasatiempos, más 
que actividades competitivas, que se cultivaban en espacios privados. La práctica 
de éstos creció cuando las autoridades educativas integraron los ejercicios físicos a 
los programas escolares.1 Sin embargo, la información empírica demuestra que los 
deportes fueron practicados en público, por individuos de todas las clases y razas 
en concursos altamente competitivos (ésta es una de sus principales características), 
que fueron organizados por particulares que no tenían vínculos con el gobierno o 
las autoridades educativas, que pusieron su tiempo, su dinero y sus esfuerzos en pro-
mover los deportes. Ellos establecieron una dinámica de competencias que permitió 
organizar equipos, clubes y asociaciones, además de ligas y campeonatos que, en 

	 1	 En este breve recuento historiográfico no se incluyen los trabajos de Román Piña Chan sobre el juego de pelota 
prehispánico o el de Juan Pedro Viqueira sobre la pelota vasca que se practicaba en la época colonial, porque 
dichas actividades carecían por completo de las características que definen a los deportes, tales como la igualdad 
de condiciones, la especialización, la racionalización, la cuantificación, la estandarización, la secularización, la 
burocratización y la búsqueda de los récords. Tampoco se incluyen la tesis de Wysocki que estudia el béisbol en 
Oaxaca o la de Luis Carlos Ovalle sobre el futbol en Aguascalientes, ya que, al igual que los trabajos de Gerson 
Zamora o de Gabriel Angelotti, también toman como referencia a William Beezley. Tampoco se incluyen en 
esta revisión los trabajos realizados por historiadores aficionados (cronistas, periodistas, exdeportistas), como los 
de Ramón Hernández y Ángel Encinas sobre el béisbol, ya que carecen de metodología, marco teórico o aparato 
crítico, es decir, son más crónicas que narran anécdotas y se basan en dichos más que en hechos concretos (Piña, 
1969, pp. 5-35; Viqueira, 1987, pp. 269-286; Wysocki, 2011, p. 13, 14; Ovalle, 2007, p. 56; Hernández, 2004, pp. 
15, 16; Encinas, 1986, pp. 355-368; Guttmann, 1978, pp. 15-54).
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su conjunto, constituyeron todo un sistema deportivo que fue el punto de partida 
para extender la práctica de estas actividades a otras áreas y regiones de México.

Debido a la influencia de Beezley, el periodo porfirista ha sido uno de los más 
estudiados; en cambio, el periodo revolucionario (1910-1920) es uno de los que han 
recibido menos atención académica, porque reiteradamente se ha señalado que el 
inicio de la Revolución provocó que decayera la actividad deportiva y, junto con 
ella, los diarios que la difundía. Por lo tanto, se ha establecido, a manera de cisma 
historiográfico, que no existe la suficiente información para historiar los deportes 
en el periodo que va de 1910 a 1920.

El surgimiento y desarrollo de los deportes en México debe entenderse y ana-
lizarse como un proceso continuado. Así, al no proporcionarse la debida atención 
académica al periodo revolucionario, se pierden referentes empíricos importantes 
para comprender y explicar la totalidad del proceso que permitió el surgimiento y 
el desarrollo de los deportes en nuestro país. Por el contrario, se ha malinterpretado 
cómo se desenvolvió dicho proceso deportivo, pues algunos autores afirman que 
fue el gobierno mexicano el principal promotor de los deportes en el subsecuente 
periodo posrevolucionario. Por ejemplo, Gabriel Angelotti menciona que fue la 
Dirección de Cultura Física la institución que promovió los deportes en México 
en la década de 1920. También afirma que los gobiernos posrevolucionarios 
“construyeron un andamiaje burocrático, centralizado y jerárquico, encargado de 
ordenar y controlar todas las actividades físicas realizadas en el país; tanto en el 
ámbito público como privado, amateur como profesional”. Angelotti atribuye al 
gobierno mexicano la formación de equipos, clubes, asociaciones y federaciones, y 
afirma que en dicha empresa participaron los tres órdenes de gobierno (municipal, 
estatal y federal) (Angelotti, 2010b, pp. 211-222; Angelotti, 2011, pp. 17-21).2 En ese 
mismo sentido, María Monserrat Sánchez dice que el gobierno mexicano desarrolló 
y puso en marcha un vasto programa deportivo con el objetivo de “estabilizar a la 
sociedad luego del conflicto bélico” (Sánchez, 2012, pp. 3-93).

Sin embargo, los planteamientos descritos confunden el fomento de la educa-
ción física con los deportes.3 El problema principal es que se da por hecho que el 

	 2	 Keith Brewster y Richard McGehee exponen planteamientos similares a los de Angelotti: también consideran 
que fue el Estado mexicano el impulsor de los deportes en el periodo posrevolucionario (Brewster, 2005, pp. 
139-157; Brewster, 2009, pp. 723-747; McGehee, 1993, pp. 313-332). 

	 3	 En el periodo posrevolucionario, el objetivo de los deportes se centraba en la búsqueda de los récords, en cambio, 
la educación física tenía como objetivos mejorar la salud, inculcar hábitos de higiene y valores morales, además 
de disciplinar, corregir y eliminar prácticas y conductas nocivas y perjudiciales; no se buscaba preparar depor-
tistas ni romper récords, sino educar a través del movimiento, y el medio utilizado para lograr estos propósitos 
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gobierno promovió los deportes porque dentro del proyecto educativo se incluía 
la gimnasia, sin considerar que para ese momento la gimnasia aún no tenía el 
estatus de deporte, sino que era una actividad que formaba parte de la educación 
física, porque primordialmente era el medio utilizado para ejercitar y educar a los 
individuos (Chávez, 2010, pp. 29-41; Lazarín, 2009, pp. 11-14; Ocampo, 2005, 
pp. 147-149; Torres, 2001, pp. 42-45).

Además de estas confusiones, la falta de un efectivo análisis de la historia de los 
deportes en el periodo revolucionario impide tener un pleno conocimiento de la  
manera en que se establecieron y se desarrollaron estas actividades en México, pues 
se pierde de vista cómo los deportes lograron sobrevivir a las afectaciones de la lu-
cha revolucionaria. Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es explicar la dinámica 
deportiva que siguió el béisbol en la ciudad de México, además de evidenciar las 
estrategias implementadas por los partidarios de este deporte para reorganizar, 
recuperar y mantener vigente su práctica durante el periodo de 1910 a 1920.

El periodo revolucionario es importante para entender el desarrollo de los de-
portes en el país, ya que lo acontecido entre 1910 y 1920 permite entender cómo 
se logró conformar una comunidad deportiva mexicana en la que deportistas, 
entrenadores, clubes, periodistas, empresarios y aficionados implementaron una 
serie de esfuerzos encaminados a mantener vigentes y, en algunos casos, reorganizar 
el sistema de competencias deportivas luego del inicio del movimiento revolucio-
nario. Un hecho trascendental para el desarrollo de los deportes que nos permite 
explicar lo acontecido en el béisbol capitalino en el periodo de 1910 a 1920 fue la 
transición deportiva, un proceso que encierra cómo el control y administración de 
los deportes pasó a manos mexicanas y qué tipo de acciones fueron implementadas 
por particulares con el objetivo de mantener vigentes los deportes (su dinámica de 
competencias) a pesar de los conflictos.

fue la gimnasia. La gimnasia en este periodo no era un deporte, sino un concepto utilizado para referirse a los 
movimientos nacionalistas, sociales y culturales surgidos en Europa durante el siglo XIX, y que abrigaba tanto 
ideologías políticas y nacionalistas como propuestas pedagógicas, conocimientos médicos y científicos, además 
de métodos de entrenamiento encaminados a mejorar la higiene, las habilidades físicas, mentales y morales de 
los individuos para prepararlos para la guerra. En México se hizo uso de la gimnasia en el medio escolar porque 
esta actividad tenía el respaldo científico de Rousseau, Spencer y Pestalozzi, reconocidos pensadores que asegu-
raban que la gimnasia era capaz de modificar los hábitos y comportamientos de cualquier grupo social, según 
fuera el método empleado y los objetivos que se pretendieran alcanzar (Torres, 2001, pp. 42-52; Chávez, 2006, 
pp. 40-109; Torres, Molina, 2007, pp. 85-144; Kaimakamis, Kirialanis y Albanidis, 2008, pp. 43-47; Pfister, 2009, 
pp. 2052-2058; Ramírez, 2011, pp. 7-144.)
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La transición deportiva

Fue en el periodo revolucionario cuando el control administrativo de los deportes 
establecido por los extranjeros pasó a manos mexicanas. Sin embargo, este proceso 
denominado “transición deportiva” se suscitó de forma anticipada, porque la socie-
dad mexicana no estaba preparada para ejercer un efectivo control de los deportes. 
Por lo tanto, cuando inició la Revolución y los extranjeros dejaron de celebrar eventos 
deportivos en público, la administración y organización de las actividades depor-
tivas quedó desmantelada, ya que al suspenderse los apoyos económicos también 
se suspendió la dinámica de competencias en su forma más racional y organizada.4

Con el inicio de la Revolución, los extranjeros poco a poco dejaron de celebrar 
competencias deportivas en público y optaron por refugiarse y practicar los deportes 
en el interior de los clubes. Con esto, el capital social que permitía conseguir apoyos 
económicos para organizar eventos deportivos dejó de funcionar. Sin respaldo eco-
nómico, se suspendió la actividad deportiva, en su versión más organizada, porque 
ya no fue posible desplegar los recursos necesarios para la compra de implementos o 
para la racionalización del espacio deportivo (medición y acondicionamiento de los 
campos deportivos), por lo que tampoco fue posible que los deportistas mejoraran 
su desempeño y lograran la búsqueda de los récords, pues las competencias fueron 
inciertas en cuanto a las medidas, los pesos, los implementos y las superficies de 
las canchas.5

Con el inicio y el posterior arribo de la Revolución a la ciudad de México, la 
actividad deportiva se volvió improvisada, ya que su dinámica tuvo que ajustarse 
y ser dependiente del contexto político, económico y social prevaleciente. Esto fue 
lo que propició la transición deportiva, porque luego de que se cortó la influencia 
social y económica que los extranjeros ejercían sobre las actividades deportivas, se 

	 4	 Los apoyos económicos eran necesarios para la organización y celebración de eventos deportivos; éstos se 
conseguían a través del capital social que los extranjeros cultivaban con sus compatriotas y con los mexicanos 
prominentes. Supongo que el interés por celebrar competencias deportivas era reforzar la identidad nacional de 
los extranjeros, ya que no formaban un grupo uniforme, pues entre ellos había diversidad de clases y razas, y para 
formar con los mexicanos una “zona de contacto” sustentada en relaciones clientelares de amistad que facilitaran 
las relaciones comerciales y salvaguardaran la integridad física (Schell, 2001, pp. IX, X).

	 5	 El concepto deporte engloba un amplio número de prácticas y disciplinas, algunas muy diferentes entre sí y que 
tienen orígenes en contextos asimismo distintos. Sin embargo, se establece que los deportes son actividades  
que surgen en el Reino Unido durante el siglo XIX, porque fue en esa nación donde algunos pasatiempos se 
regularon y se configuraron para tomar la forma y el sentido que en la actualidad conocemos como deportes: 
competencia estructurada sobre condiciones de racionalidad e igualdad, cuyo fin es la búsqueda de los récords, y 
que utiliza medios cuantitativos para registrarla (Holt, 1989, p. 2; Mandell, 1984, p. XV; Adelman, 1980, p. XIX).



147
Revista de El Colegio de San Luis • Nueva época • año VII, número 14 • julio a diciembre de 2017 • El Colegio de San Luis

Notas para la historia de los deportes en México. El caso del béisbol capitalino (1910-1920) • Miguel Ángel Esparza Ontiveros

hizo necesario que nuevos actores interesados en practicar y fomentar los deportes 
recuperaran la dinámica de competencias en su versión más racional y organizada, 
la cual se había suspendido de forma inesperada cuando la Revolución puso en 
manos mexicanas el control y usufructo de los deportes.

La transición deportiva no fue un caso único de México, pues en todos los países 
del continente americano donde los extranjeros introdujeron los deportes, eventual-
mente la administración y control de estas actividades estaría en las manos de la  
sociedad local (Lever, 1985, pp. 117-209). Por ejemplo, en Brasil, el número de 
practicantes brasileños fue sobrepasando progresivamente al de los extranjeros, 
circunstancia que les permitió convertirse en una mayoría que comenzó a controlar 
la administración de los deportes (tanto los aspectos financieros como deportivos), y 
debido a que en Brasil la práctica deportiva en su forma más organizada nunca estuvo 
afectada por algún conflicto bélico fue posible extenderla a todo el país y formar 
recurrentemente nuevos espacios, clubes, equipos, ligas, deportistas y partidarios.6

Sin embargo, el caso mexicano fue distinto. La Revolución afectó la dinámica 
deportiva (en su versión más organizada), por lo que se interrumpió la asimilación 
temprana de los deportes, pues la caída del régimen porfirista propició que los 
extranjeros y su dinero tan necesario para la organización de eventos deportivos 
se retiraran de la escena pública. Así, en un principio la actividad deportiva se 
volvió improvisada, desorganizada e irregular, condiciones poco favorables para la 
organización y el desarrollo de eventos deportivos masivos y públicos. Fue en este 
punto donde se hizo necesario que nuevos actores tomaran las riendas de la admi-
nistración deportiva e implementaran diversas estrategias con el fin de recuperar, 
mantener vigente y desarrollar los deportes en la escena pública.

La transición deportiva fue un proceso que se desenvolvió de 1910 a 1920, que 
permite explicar, a partir de un enfoque heurístico, la dinámica del béisbol capita-
lino y las estrategias implementadas para recuperar, mantener vigente y desarrollar 
este deporte.7 La transición deportiva, además de un proceso, debe entenderse como 
un esquema interpretativo que permite observar los elementos construidos en torno al  

	 6	 En Argentina, al igual que en Brasil, ocurrió un proceso similar, ya que el control de los deportes pasaría de forma 
paulatina a manos de la sociedad local (Little Ball, Entrevista con el conocido sportman Sr. Alfredo Cuellar, 
Excélsior, 29 de octubre de 1922, p. 7; Archetti, 2008, pp. 259-282). 

	 7	 Se hará uso de dos conceptos de la sociología figuracional, en particular del trabajo de Eric Dunning (1999), 
patrón y situación, para ubicar heurísticamente en la información empírica cuál fue la dinámica del béisbol y cuáles 
fueron las estrategias implementadas para recuperarlo, mantenerlo vigente y desarrollarlo. El concepto patrón se 
define como aquellas acciones llevadas a cabo por los individuos con el fin de fomentar y desarrollar los deportes; 
el concepto situación se refiere al contexto donde esas acciones toman lugar (Dunning, 1999, p. 50). 
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béisbol por parte de los sujetos que lo practicaban, y para una mejor comprensión 
se divide en tres etapas, las cuales se expondrán en el siguiente apartado.8

Las etapas deportivas durante el periodo revolucionario

Historiográficamente, 1910 es considerado un parteaguas entre el fin del porfi-
riato y el inicio del periodo revolucionario, cuando la estructura política, social y 
económica del país se vio trastocada de forma drástica. Aunque se establece que 
la Revolución inició el 20 de noviembre de 1910, el estallido de la revuelta no fue 
uniforme, sino que la Revolución tuvo un desarrollo temprano en algunas regiones 
mientras que en otras fue tardío (Torres, 1999, p. 168). En el caso de la ciudad de 
México, el ingreso de la lucha armada se aplazó varios años, por lo que la vida coti-
diana se mantuvo relativamente estable, lo que permitió que la actividad deportiva 
continuara desarrollándose sin alteraciones hasta después de la renuncia de Porfirio 
Díaz (marzo de 1911).

Antes de la renuncia de Díaz, los deportes se practicaban y organizaban bajo el 
sistema implantado por los extranjeros. A la caída del régimen, la actividad depor-
tiva comenzaría a verse afectada, principalmente porque los extranjeros dejaron 
de controlar la administración y celebración de las competencias públicas. Fue ahí 
donde se inició la transición deportiva y, con ella, una nueva era en la historia de 
los deportes.

La primera etapa abarcó de 1911 a 1913, caracterizada por el hecho de que, a 
pesar del estallido de la Revolución, se trató de mantener la regularidad de algunos 
eventos deportivos. Sin embargo, la frecuencia con que se celebraban las compe-
tencias decayó y la práctica deportiva se volvió austera, improvisada, irregular y 
desorganizada.

	 8	 Por el hecho de que fue un proceso derivado de la Revolución y porque implica la disolución de un sistema para 
dar lugar a otro nuevo y diferente es que se habla de transición. Si se tratara de un proceso de difusión, influencia 
y tránsito cultural en ambos sentidos de una cultura dominante a una subordinada, entonces lo conveniente sería 
utilizar el término transculturación, tal como propone Fernando Ortiz, que ha sido utilizado para interpretar el 
desarrollo cultural y la modernización de América Latina. Retomando el caso del béisbol capitalino, al iniciarse 
la Revolución, la cultura dominante (los extranjeros) dejó de tener influencia en la cultura subordinada (sociedad 
mexicana), aspecto que permitió que los beisbolistas mexicanos impusieran nuevas normas y directrices al béisbol, 
así como dirigir el rumbo de este deporte según sus propias ideas y convicciones, con lo cual se originó un nuevo 
sistema (administrativo, deportivo y financiero), y donde el control y usufructo total del béisbol se hizo efectivo 
(López, 2004, pp. 749-806; Martí, 2011, pp. 1-22; Marrero, 2013, pp. 101-117).
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La segunda etapa se desenvolvió de 1913 a 1916; ésta se distinguió por una crisis 
en la que toda la actividad deportiva se vio comprometida por la irrupción de las 
fuerzas revolucionarias a la ciudad de México, que fue la causa de que se dejaran 
de organizar competencias en público y se optara por celebrar competencias de 
forma privada en el espacio confinado de los clubes.

La tercera etapa se extendió de 1916 a 1920; se definió por la recuperación 
deportiva, pues los deportes se reestablecieron. La característica principal de ésta 
fue que la organización y el fomento de los eventos deportivos en público estarían 
a cargo de los mexicanos.

Las tres etapas, en conjunto, conformaron la transición deportiva, con lo 
cual se prosiguió con la asimilación y el desarrollo de los deportes en la sociedad 
mexicana, porque permitieron que se conformara una comunidad deportiva 
mayoritariamente mexicana que comenzó a controlar, administrar, desarrollar y 
hacer uso de los deportes.

La situación del béisbol durante  
la presidencia de madero (1911-1913)

Luego de que Francisco Madero asumiera la presidencia de la República, se pensaba 
que los problemas de la nación se solucionarían muy pronto, ya que lo que seguía 
era conciliar a los distintos bandos en conflicto a fin de reestablecer el rumbo del 
país. Sin embargo, las cosas poco cambiaron porque la administración de Madero 
fue más reformista que revolucionaria. Como miembro de la burguesía, Francisco 
Madero “nunca se propuso romper totalmente las estructuras de la sociedad; creía 
que la simple práctica democrática resolvería, cual varita mágica, los problemas del 
país” (Collado, 1987, p. 116).

En lo referente a la situación d el béisbol durante la presidencia de Madero, la 
práctica beisbolera siguió celebrándose con normalidad. Una de sus principales 
características fue la heterogeneidad, pues equipos de diferentes clases, razas y na-
cionalidades entraron en contacto por medio del béisbol que se regía por acuerdos 
democráticos, y donde se disputaban la hegemonía deportiva y el honor de sus 
escuelas, clubes, gremios o patrias en igualdad de condiciones. Por ejemplo, en el 
campeonato de 1911, el último celebrado antes de la renuncia de Díaz, los equipos 
participantes representaban clases, razas y naciones distintas. En dicho torneo,  
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contendieron el All Americans, de los blancos estadounidenses; el Cubans, de los 
negros cubanos, y el México, de los mestizos mexicanos.9

Sin embargo, luego de la caída del régimen porfirista, la práctica beisbolera 
capitalina (en su modalidad más organizada) quedó suspendida del todo, porque 
la mayoría de sus principales mecenas dejaron de aportar dinero y se retiraron 
definitivamente de este deporte a causa de las pérdidas monetarias derivadas de 
la inestabilidad suscitada tras la renuncia de Porfirio Díaz.10 La caída del régimen 
porfirista produjo una situación adversa para los extranjeros (principalmente para 
los estadounidenses), ya que el inicio de la revuelta revolucionaria provocó que 
perdieran los privilegios concedidos por Porfirio Díaz y que fueran vistos como 
enemigos de la Revolución.11 Estas condiciones configuraron un ambiente poco 
propicio para destinar dinero y tiempo al desarrollo del béisbol profesional. Así, 
los estadounidenses que se encargaban de la organización de la liga de béisbol de 
la ciudad de México, al perder es estatus y las prebendas de que gozaban, optaron 
por dejar el país (principalmente en 1914) (Schell, 2001, pp. 184-191; Yankelevich, 
2004, pp. 10-14).

Otros estadounidenses decidieron permanecer en México y se enfocaron en 
proteger sus bienes, para lo cual mantuvieron un bajo perfil y se retiraron de la 
escena pública en espera de tiempos mejores.12 Hubo otros tantos extranjeros 
(como la familia mexicano-estadounidense Braniff) que, además de permanecer 
en el país, se involucraron en la política buscando conservar sus bienes y privilegios 
(Cárdenas, 1986, p. 25). La familia Braniff tuvo un rol muy importante en el logro 
del asentamiento del béisbol en la capital. Por ejemplo, Oscar y Jorge Braniff en 
su juventud fueron peloteros; Tomás durante varios años prestó un terreno en el 
Paseo de la Reforma; a su vez, Oscar fue presidente de la liga, además de capitán 

	 9	 Este campeonato se denominó Three Nation League; fue el último que los estadounidenses organizaron antes 
del derrumbe del régimen porfirista, y fue ganado por los cubanos (Looks like real baseball season, Mexican 
Herald, 9 de febrero 1911, p. 4; Cubans win pennant in the local league, Mexican Herald, 4 de abril 1911, p. 4).

	 10	 El estadounidense Max Wright dejó de invertir en el béisbol porque ya no le fue posible obtener ganancias, pues 
se redujo la cantidad de público asistente a los partidos y lo recaudado en la taquilla debía dividirse en tres partes: 
una para el empresario, otra para los equipos contendientes y una más para la renta del terreno (Looks like real 
baseball season, Mexican Herald, 9 de febrero 1911, p. 4; Cubans win pennant in the local league, Mexican Herald, 
4 de abril 1911, p. 4). 

	 11	 Los privilegios otorgados desataron la animadversión de los mexicanos hacia los estadounidenses que en varias 
ocasiones propició ataques a sus bienes, como los suscitados en la American School, los cuales forzaron “a muchos 
yanquis a salir de la ciudad de México” (Ulloa, 1965, p. 42; Palma, 2009, pp. 104-135; Schell, 2001, pp. 184-191).

	 12	 El gobierno estadounidense, por medio del Mexican Herald, hizo saber a sus ciudadanos que pese a la lucha armada 
mantuvieran la calma y que no era necesario que abandonaran el país (Latest Washington order for americans 
resident in Mexico, Mexican Herald, 8 de septiembre de 1913, p. 1).
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y mecenas del México, equipo que se desintegró en 1911, cuando los Braniff 
dejaron de financiarlo para enfocarse a proteger sus bienes y privilegios del caos 
revolucionario.13

Para los mecenas extranjeros del béisbol, lo primordial fue proteger su integri-
dad física y sus bienes, antes de fomentar los deportes, así que el béisbol pasó a un 
segundo término. El desarrollo del béisbol se estancó, pues sin dinero y sin admi-
nistradores que se encargaran de organizar los campeonatos, el naciente negocio 
beisbolero se terminó. Con ello se detuvo el progreso deportivo, ya que los mejores 
equipos de la capital se disolvieron y los mejores beisbolistas radicados en la capital 
(mexicanos, estadounidenses y cubanos) migraron a otros lugares donde pudieran 
seguir jugando béisbol de manera profesional (principalmente a Estados Unidos).

Al desbandarse los equipos más representativos de la capital, el béisbol se volvió 
llanero. Ante la imperante desorganización y sin los sustentos económicos necesa-
rios, fue imposible arrendar y acondicionar un espacio adecuado para la práctica 
beisbolera; en su lugar, los beisbolistas comenzaron a apropiarse de los terrenos 
baldíos (llanos) existentes en la ciudad y en las áreas circundantes para improvisarlos 
como campos de béisbol.14 La apropiación y la improvisación de los llanos como 
parques de pelota mantuvieron vigente el béisbol capitalino, pues cada domingo 
se organizaban por lo menos cinco partidos en distintos puntos de la ciudad,  
que se concertaban por medio de la prensa.15 De igual forma, los equipos respondían 
a los retos por el mismo canal (la prensa), donde además se establecía que el retador 
debía elegir y conseguir el terreno donde tendría lugar el encuentro.16

El linaje de los equipos llaneros era totalmente amateur. Sin embargo, no se des-
carta que en ocasiones ganaran dinero jugando partidos de apuesta. Previo al inicio 
del encuentro, ambos equipos reunían una cantidad con el objetivo de duplicarla 

	 13	 The baseball, Daily Angloamerican, 07 de junio de 1892, p. 3; To support baseball, Mexican Herald, 24 de agosto de 
1904, p. 5; To build big park, Mexican Herald, 27 de agosto de 1904, p. 5).

	 14	 El béisbol llanero se caracterizaba por ser desorganizado e improvisado. Ante la desorganización, el béisbol se 
focalizó en áreas y enclaves reducidos, como un barrio, una escuela o un club, donde los mismos equipos y depor-
tistas (de nivel relativo) competían entre sí semana a semana. Con la improvisación, ya no fue posible mantener la 
igualdad de condiciones, pues las dimensiones de cada campo podían variar de manera significativa; por lo tanto, 
se limitó el progreso deportivo y se perdió la búsqueda de los récords (El baseball en México, El Imparcial, 10 de 
julio de 1910, p. 20; Reto al New York, El Imparcial, 16 de abril de 1911, p. 9). 

	 15	 Por ejemplo, el club Estrella retó por medio de El Imparcial al club Aparicio para medir sus fuerzas en los campos 
del Paseo de la Reforma (Desafío del Estrella, El Imparcial, 1 de septiembre de 1911, p. 3; Reto del Buckeye, El 
Imparcial, 16 de abril de 1911, p. 9; Nuevo club de baseball, El Imparcial, 26 de diciembre de 1912, p. 5).

	 16	 El club Spa hacía saber al San José que aceptaba el reto y suplicaba que se sirviera designar el terreno donde se 
llevaría a cabo el encuentro (Aceptan el reto, El Imparcial, 26 de julio de 1912, p. 8; El Artes y Oficios acepta el 
reto del México, El Imparcial, 11 de octubre de 1911, p. 7). 



152
Revista de El Colegio de San Luis • Nueva época • año VII, número 14 • julio a diciembre de 2017 • El Colegio de San Luis

Notas para la historia de los deportes en México. El caso del béisbol capitalino (1910-1920) • Miguel Ángel Esparza Ontiveros

en alguna apuesta; pero, debido a la falta de alguna autoridad que regulara la ce-
lebración de estos partidos, la paridad de fuerzas no estaba equilibrada, es decir, 
resultaba común que novenas muy fuertes se enfrentaran con equipos muy débiles.17

También era común que a la mitad del partido los equipos se retiraran luego de 
recibir un fallo en contra en una acción controvertida.18 Las fallas en la aplicación 
de las reglas propiciaban el retiro de los equipos del campo, así como interminables 
alegatos, la irrupción de los aficionados al terreno de juego, peleas entre peloteros y 
agresiones a los umpires o árbitros. Esto se debía a que los responsables de dirigir los 
partidos llaneros eran aficionados que se improvisaban como umpires, de quienes 
no se podía asegurar la imparcialidad ni el pleno conocimiento de los reglamentos; 
además cabía la posibilidad de que hubieran apostado o tuvieran vínculos cercanos 
con alguno de los equipos.19

Durante el periodo maderista siempre estuvo en duda la imparcialidad de los 
umpires; por ende, los equipos nunca estaban conformes con sus decisiones, lo 
cual retrasaba bastante la continuidad de los partidos. En un mismo encuentro 
podrían suscitarse varios altercados que detenían la continuidad de éste hasta por 
treinta minutos. Si los equipos no eran capaces de solucionar el conflicto, el partido 
terminaba de modo abrupta, lo que a su vez ocasionaba que el público reclamara e 
irrumpiera en el campo para insultar y agredir a los peloteros y a los umpires, por 
lo que se hacía necesaria la intervención de la autoridad.20

En los llanos, el béisbol era una actividad fuera de control y hasta peligrosa. 
En ocasiones, era necesaria la presencia de la autoridad para los partidos pudieran 
celebrarse. Por ejemplo, el equipo Marte solicitó un destacamento de la policía para 
resguardar el orden cuando se enfrentó al Crescent, el cual, por su parte, señaló que 
los problemas deportivos entre ambos equipos se debían al umpire Pérez Grevas, 
quien en todo momento favorecía al Marte con sus decisiones, y advirtió que, de 
seguir tal situación, optaría por ya no enfrentarse contra la novena de los marcianos.21

Después de que los extranjeros dejaron de administrar el béisbol, por falta de 
apoyos económicos y una efectiva administración este deporte se volvió llanero, es 

	 17	 El Alerta colgó un rosario al Royal, El Imparcial, 1 de noviembre de 1911, p. 6.
	 18	 Zaragoza Team Beats Mixcoacs, Mexican Herald, 7 de noviembre de 1911, p. 4; El Habana derrotó al Alerta, El 

Imparcial, 11 de noviembre de 1911, p. 12.
	 19	 En los partidos llaneros, los capitanes de los equipos se reunían minutos antes de iniciar el partido para elegir de 

entre el público a una persona que fungiría como umpire (El match entre el Express y el Nacional, Demócrata, 26 
de agosto de 1918, p. 8; El Nacional vencedor, Revista de Revistas, 21 de julio de 1918, p. 19).

	 20	 El Habana derrotó al Alerta, El Imparcial, 11 de noviembre 1911, p. 12; Los deportes despiertan con el invierno, 
Revista de Revistas, 3 de diciembre 1911, p. 4.

	 21	 Algo sobre el match del Marte y el Crescent, El Imparcial, 24 de marzo de 1912, p. 10.
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decir, desorganizado, improvisado e informal, y se hizo necesaria la presencia de 
la policía para que los partidos pudieran efectuarse. Fue en este panorama donde 
nuevos actores entraron en escena para reestablecer el orden y reorganizar las ligas 
de béisbol; de esta manera se recuperaría su forma más organizada (la racionalidad 
deportiva, la igualdad de condiciones, la búsqueda de los récords), además de que 
se fomentaría la formación de nuevos peloteros y se conjuntarían las diversas áreas 
de la ciudad de México, para finalmente lograr el progreso deportivo discerniendo 
qué equipos eran los mejores y merecían ser catalogados como campeones, que en 
esencia es el objetivo principal de la práctica deportiva.22

En el caso del béisbol capitalino, fueron los estudiantes universitarios quienes 
tomaron la responsabilidad de reorganizar este deporte. Fue ahí donde el béisbol 
inició su transición deportiva, pues ante las dificultades ocurridas luego de que los 
extranjeros dejaron de administrarlo, el único lugar donde el béisbol pudo sobrevivir 
de manera organizada fue entre los estudiantes, quienes, ante la paulatina pérdida de  
espacios y competencias deportivas, afrontaron el reto de organizar, por iniciativa 
propia y sin apoyos, una nueva comunidad deportiva (mayoritariamente mexicana) 
en la que todos los interesados en cultivar y consumir el béisbol lograran reunir los 
suficientes recursos (económicos y humanos) para organizar nuevas competencias, 
fundar nuevos espacios deportivos, formar nuevos atletas y, con ello, asegurar la 
continuidad y vigencia de este deporte en la ciudad de México.

Para reorganizar el béisbol, los estudiantes, además de destinar tiempo y dine-
ro, utilizaron la infraestructura de sus escuelas (los patios) como clubes y como 
centros de reunión para la práctica beisbolera. Es decir, convirtieron los espacios 
escolares en los lugares habituales para la convivencia deportiva, donde, además 
de competir, socializaron entre sí, por lo que construyeron redes de amistad ba-
sadas en la solidaridad que resultaba de la práctica del béisbol.23 Desde 1910, los 
estudiantes de las escuelas de Medicina, Agricultura, Preparatoria, Ingeniería y 
Jurisprudencia formaron novenas de béisbol y una liga llamada la Liga de las Escuelas 
Profesionales.24 Esta liga funcionaba a semejanza de las ligas estadounidenses,  

	 22	 Local baseball in need of a leader, Mexican Herald, 5 de diciembre de 1912, p. 4.
	 23	 La reorganización del béisbol capitalino no fue un proyecto emanado de las instituciones educativas, pues en el 

periodo maderista, las escuelas mexicanas no fomentaban los deportes, sino la gimnasia, que formaba parte de los  
programas escolares desde el porfiriato, cuyo objetivo era implantar la higiene y la disciplina por medio de ejer-
cicios, uso de pesas y el manejo de las armas, sobre todo en el periodo huertista, cuando la gimnasia fue parte de 
un programa de militarización (Garciadiego, 1997, pp. 769-819; Ramírez, 2005, pp. 205-207).

	 24	 La Escuela de Medicina propuso formar una liga de béisbol con equipos de todas las escuelas profesionales. Esta 
liga permitió reestablecer el control del béisbol durante el periodo maderista, concentrando los intereses de 
los diversos equipos en un mismo organismo administrativo que se encargaría de restituir el orden a la práctica 
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es decir, los managers y capitanes de estos equipos se reunían y conformaban una 
mesa directiva que se encargaba de organizar el rol de juegos y las reglas, además 
de proveer umpires que mantendrían la disciplina y la igualdad de condiciones en 
todos los partidos de la liga.25

El béisbol estudiantil, a diferencia del profesional, presentaba ventajas signifi-
cativas, pues podía practicarse sin interrupción durante todo el año, incluida la 
temporada de lluvias. La duración máxima de los torneos era de un mes y medio, 
lo que permitía reprogramar los partidos que se hubieran suspendido a causa cual-
quier circunstancia. Además, las novenas estudiantiles no estaban abrumadas por 
los aspectos financieros, debido a que no tenían que pagar salarios, ya que todos los  
peloteros eran amateurs; ni se vieron presionados por conseguir mecenas, ya que 
El Diario, El Imparcial y el Mexican Herald donaron copas y trofeos para los 
ganadores de los torneos estudiantiles.26 La iniciativa de los estudiantes de orga-
nizar novenas y campeonatos de béisbol permitió que este deporte se mantuviera 
vigente y se reestableciera en su versión más organizada durante el periodo ma-
derista. Asimismo, el béisbol les dio a los estudiantes un sentido de pertenencia y 
un medio de socialización permitido y tolerado por las autoridades, que además 
les posibilitaba desahogarse de la rutina de sus vidas académicas y los mantenía 
alejados de los vicios, al tiempo que cuidaban su salud y compensaba las energías 
gastadas en los estudios.

Sin embargo, a pesar de que durante 1911 y 1912 la Liga de las Escuelas 
Profesionales estuvo funcionando con gran éxito, paulatinamente la situación 
fue cambiando y el furor por el béisbol se fue apagando debido a la inestabilidad 
política del país.27 En concreto, a lo largo de 1911 y 1912, la actividad beisbolera se 
celebraba sin alteraciones, incluso se estaba extendiendo de nuevo a ciudades cerca-
nas como Veracruz. Pero la relativa calma se terminaría el 9 de febrero de 1913 con  

beisbolera (La liga de las escuelas profesionales, El Imparcial, 7 de julio de 1910, p. 8; La liga de las escuelas, El 
Imparcial, 19 de julio de 1910, p. 7; Nuevo triunfo del 2ª de la Preparatoria, El Imparcial, 27 de noviembre de 1911, 
p. 8; Organizan un team de baseball, El Tiempo, 3 de mayo de 1912, p. 8).

	 25	 La liga de los estudiantes reestableció la racionalidad deportiva y la búsqueda de los récords, pues de nuevo se 
jugaba en campos con las medidas oficiales (Se formará una liga menor de invierno, El Imparcial, 21 de agosto 
de 1910, p. 7; Otra liga menor de invierno, El Imparcial, 16 de octubre de 1910, p. 7; Se inauguró la liga menor de 
invierno de baseball, El Imparcial, 27 de noviembre de 1911, p. 8).

	 26	 Se inauguró la liga menor de invierno, El Imparcial, 27 de noviembre de 1911, p. 8; Winter league is begun by 2 
games, Mexican Herald, 4 de diciembre de 1911, p. 4; Se organiza el club de Agricultura, El Imparcial, 8 de febrero 
de 1911, p. 5.

	 27	 El equipo de la Escuela de Agricultura fue el campeón de la liga de las escuelas en 1911 (Se formó la primera novena 
de Agricultura, El Imparcial, 22 de marzo de 1911, p. 7; Standing de los clubs de la liga de invierno de baseball, El 
Diario, 23 de octubre de 1912, p. 8).
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el golpe de Estado iniciado por Félix Díaz y Bernardo Reyes, el cual culminó con 
la muerte de Madero y el ascenso de Huerta a la presidencia.

Luego del asesinato de Francisco Madero, el conflicto armado se reactivó en 
gran parte del país, incluida la ciudad de México, la cual sería asediada e invadida 
(en seis ocasiones) por los distintos grupos revolucionarios que se disputaban el 
control del gobierno.28 La incertidumbre se volvió la característica principal de la 
vida cotidiana en la ciudad de México, pues actividades públicas ya consolidadas, 
como los toros, comenzaron a tener dificultades para desarrollarse con relativo 
éxito. Por ejemplo, la corrida a beneficio de la Cruz Blanca terminó siendo un total 
fracaso por la poca asistencia del público.29

En ese mismo sentido, la actividad beisbolera se vería afectada por la situación 
política. Aunque se intentó mantener vigente a la Liga de las Escuelas Profesionales, 
con el correr del tiempo, tanto la liga como los equipos que participaban en ella 
se desbandaron. En 1913, la constante en el béisbol capitalino fue la reprograma-
ción, suspensión y cancelación de los partidos, porque las condiciones sociales 
comenzaron a interferir en el desarrollo del béisbol, tanto en lo deportivo como 
en lo administrativo. Incluso los diarios que apoyaban a las novenas de béisbol (El 
Imparcial, El Diario y el Mexican Herald) entraron en crisis financiera y eventual-
mente tuvieron que cerrar sus puertas.30

En el momento en que la ciudad de México comenzó a ser parte del conflicto 
armado fue cuando inició la segunda etapa de la transición deportiva (1913-1916), 
la cual se caracterizó por la escasa actividad beisbolera y nula en gran parte del año. 
La tónica fue la reprogramación, suspensión y cancelación de los partidos, ya que 
en aquella inestable situación fue sumamente difícil la celebración pública de los 
encuentros beisboleros. Sin embargo, en el ámbito privado de los clubes, los deportes 
en general pudieron sobrevivir y seguir floreciendo sin importar lo caótica que fuera 
la situación del país, ya que los clubes, como espacios artificiales, podían separar  
 
 

	 28	 A partir del periodo de 1913 a 1914 la vida cotidiana de la ciudad de México se vio más comprometida. El constante 
asedio a la que fue sometida llevó a sus ciudadanos a vivir en un ambiente de temor e incertidumbre. Bajo estas 
circunstancias fue muy difícil la organización, desarrollo y celebración de las actividades deportivas en público 
(Rodríguez, 2010, pp. 99-140). 

	 29	 Charity bullfight proves a failure, Mexican Herald, 24 de marzo de 1913, p. 5. 
	 30	 Las ligas de baseball continúan sin interrupción, El Imparcial, 4 de marzo de 1913 p. 6; Las series de verano y las 

ligas de baseball de invierno, El Imparcial, 7 de marzo de 1913, p. 7; Se ha desorganizado un club, El Imparcial, 7 de 
julio de 1913, p. 7.
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por completo la actividad deportiva del ambiente público, sobre todo cuando la 
ciudad de México fue ocupada por las diversas fuerzas revolucionarias.31

El colapso del béisbol capitalino  
durante el periodo huertista

En 1913 fue escasa la actividad beisbolera en público. Entre lo poco que pasaba en 
el béisbol capitalino estaban las series concertadas entre los equipos llaneros. Sin 
embargo, también estos duelos dejaron de celebrarse por la inestabilidad política.32 
Para 1914, a medida que las fuerzas revolucionarias se acercaban, la vida política, 
económica y social de la ciudad de México se volvía más crítica; se menciona que 
los negocios “estaban muertos” debido a que gran cantidad de productos de primera 
necesidad escaseaban; las fábricas, por falta de materias primas o combustibles, sólo 
trabajaban algunas horas; los obreros, por su parte, como no trabajan todo el día, 
temían que el gobierno huertista iniciara una leva con ellos.33

En 1914, las actividades deportivas se verían por completo interrumpidas porque 
se esperaba que las fuerzas revolucionarias ingresaran a la ciudad de un momento a 
otro. El ejército federal ya no contaba con armas o municiones, así que era cuestión 
de tiempo para que los revolucionarios vencieran los últimos reductos donde los 
federales resistían y finalmente ingresaran a la ciudad de México. En 1914 no hubo 
mucha actividad beisbolera, de vez en cuando se enfrentaban algunas novenas, 
pero la existencia de estos equipos era muy efímera, pues tan pronto se formaba 
un equipo se deshacían, para después volver a organizar otra novena, que también 
tendría poca duración.34 Lo acontecido en el béisbol capitalino entre 1913 y 1915 
es consistente con lo señalado por Douglas Booth acerca de que las actividades 
deportivas son dependientes directas del contexto político, económico y social, 
pues los deportes, como la mayoría de las actividades humanas, se encuentran 
interrelacionados con la situación prevaleciente y con los procesos sociales que 

	 31	 En tanto que en la primera plana del Mexican Herald se hablaba del asesinato de Madero, en las páginas internas 
se detallaban los pormenores de la final del campeonato de tenis de la ciudad de México, que se jugó en el Club 
Reforma (Tennis tourney will be finished Sunday, Mexican Herald, 22 de febrero de 1913, p. 4).

	 32	 No continuará la serie de baseball, El Imparcial, 04 de junio de 1913, p. 5.
	 33	 Foreigners in capital making preparations, Mexican Herald, 18 de mayo de 1914, p. 1; Feelings still is hostile in 

Mexico City, Mexican Herald, 1 de mayo de 1914, p. 3; Crisis is near in the capital arrivals state, Mexican Herald, 
25 de mayo de 1914, p. 1.

	 34	 Dos fiestas deportivas, El Imparcial, 10 de marzo de 1914, p. 4; Sport, El Imparcial, 6 de junio de 1914, p. 7; El 
Agricultura venció al Williams, El Imparcial, 03 de agosto de 1914, p. 3.
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afectan, para bien o para mal, el desarrollo de la vida cotidiana (Booth, 2005, 
pp. 103-132).

Para 1915, por la irrupción de las diversas facciones revolucionarias en la ciudad 
de México, sólo se jugó béisbol a puerta cerrada, dentro de los clubes que contaban 
con un espacios propios y privados que lograban separar la actividad deportiva de los  
hechos políticos externos.35 El espacio público es heterogéneo, es un punto de reu-
nión, de opinión, de encuentro e interacción, donde grupos diversos y contrastantes 
entre sí se vinculan en relaciones de poder y en disputas desiguales por el acceso a 
bienes públicos y por el control del espacio urbano.

En cuanto al espacio privado, es también un entorno de interacción, que surge 
de la necesidad de aislarse del ambiente público (de sus conflictos y peligros), pues 
el espacio público genera en los individuos temor y desconfianza hacia otros grupos 
y clases. Por esa razón se crean espacios más homogéneos donde selectivamente se 
pueda tener un mayor control de la interacción y de la utilización del espacio, y donde 
es posible separarse y alejarse de las situaciones caóticas y circunstancias ajenas a sus 
intereses para reunirse con iguales (individuos afines, que tienen los mismos intereses 
o que pertenecen a la misma clase o grupo) y cultivar las actividades favoritas, en un 
espacio en el que se sienten protegidos, libres de cualquier peligro y distanciados de 
los que se perciben como diferentes (Ramírez, 2015, pp. 7-36; Velásquez, 2004, pp. 
55-79; Villena, López, 2003, pp. 443-466; Valera, 1999, pp. 1-11).

En el caso del béisbol capitalino, gracias a que los clubes deportivos lograron 
mantenerse distanciados de la problemática del entorno público, este deporte 
pudo sobrevivir y mantenerse vigente, ya que los clubes regulaban el ingreso a 
sus espacios, así como la interacción por medio de barreras físicas (muros), reglas, 
filtros socioculturales (afiliación por invitación, derecho de admisión y pago de 
cuotas), que permitían controlar quiénes podían tener acceso a sus espacios y ser 
parte del club y sus actividades.

No fue sino hasta 1916 cuando la situación fue más propicia para reactivar la 
vida cotidiana y, junto con ella, la actividad deportiva en la esfera pública. Fue en 
este punto donde inició la tercera etapa de la transición deportiva (1916-1920), 
pues al reestablecerse el orden fue posible volver a organizar torneos y campeona-
tos beisboleros. La característica principal de esta etapa fue que la organización,  
 

	 35	 El Junior Club fue uno de los pocos espacios donde el béisbol estuvo vigente en 1915 (Los desafíos entre clubs 
de baseball, Mexican Herald, 30 de mayo de 1915 p. 2; Por diecinueve puntos venció al team San Pedro, Mexican 
Herald, 2 de junio de 1915 p. 4; El Junior y el Fiat en el campo, Mexican Herald, 16 de junio de 1915, p. 3). 
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la administración y el fomento de los eventos deportivos estuvieron a cargo prin-
cipalmente de la sociedad mexicana.

La recuperación de la actividad beisbolera (1916-1920)

Fue en la tercera etapa de la transición deportiva cuando los deportes en general, y 
el béisbol en particular, comenzaron a recuperarse. Luego de que en 1916 la facción 
carrancista tomara el poder, el clima social fue más benévolo, pues las acciones bé-
licas disminuyeron considerablemente. Al encontrarse en un entorno más propicio, 
la vida cotidiana se pudo reactivar y fue posible reiniciar el desarrollo público de 
las actividades deportivas en su forma más organizada.

Fue en 1916 cuando el béisbol tomó gran impulso de nuevo gracias al apoyo 
otorgado por cronistas deportivos como Luis Barragán (Don Gaspar), Fernando 
Valenzuela (Little Ball) o Alejandro Aguilar Reyes (Fray Nano), quienes desde 
sus columnas promovieron la práctica del béisbol.36 En opinión de estos cronistas, 
para reorganizar el béisbol era esencial sacarlo de la anarquía y someterlo al orden, 
ya que en los últimos años había llevado “una existencia mísera”, porque en este 
deporte había reinado la informalidad: al no existir una asociación o autoridad 
que regulara los partidos, éstos “se concertaban en mitad del llano, muchas veces 
minutos antes de empezar”; asimismo, en muchas ocasiones, habían terminado “a 
catorrazo limpio, a batazo batiente o con pintorescos encuentros de pugilato entre 
los más fuertes de las novenas”.37

El primer paso para reorganizar el béisbol fue dado por el diario El Universal al 
donar una copa “para una liga de baseball” cuya denominación sería Liga France 
1917, la cual tendría dos categorías38 (primera y segunda fuerza), cada una compuesta 
por cuatro equipos, regidas por una junta directiva integrada por un presidente, un 
secretario y ocho vocales (uno por equipo). Con esta liga se buscaba revivir el béis-
bol en su modalidad más organizada. Se estipuló que sería excluido de la liga todo 

	 36	 Estos tres cronistas, junto con Fernando Campos (Fray Kempis), Enrique Flores (Susasus), Carlos Gómez Scalán 
(Ursus), entre otros, formaron la Asociación de Cronistas Deportivos de México, organismo que tenía como 
objetivo principal acercar a los lectores de los diarios a los deportes, por ser un medio comunicación con todas las 
agrupaciones deportivas y la prensa metropolitana, la de los estados y la extranjera (La Asociación de Cronistas 
Deportivos de México, El Demócrata, 9 de abril de 1922, p. 2). 

	 37	 Susasus, El pasado, El Demócrata, 5 de marzo de 1922, p. 2.
	 38	 El objetivo de tener dos categorías era evitar que equipos muy fuertes se enfrentaran con las novenas más débiles 

(La liga de baseball patrocinada por El Universal, El Universal, 11 de julio de 1917, p. 5; La liga de baseball que 
patrocina El Universal, El Universal, 4 de julio de 1917, p. 5).
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jugador que por su proceder se hiciera acreedor a ello, pues la liga no permitiría los  
escándalos tan frecuentes del béisbol llanero. Así, en caso de una controversia, 
los partidos no se suspenderían. Si un equipo optaba por ya no seguir jugando, 
perdería automáticamente el encuentro y aun podría ser expulsado de la liga.39 
Tampoco se permitía que los jugadores discutieran las decisiones de los umpires; 
sólo los capitanes tenían la facultad de elevar una protesta, la cual se declaraba 
de palabra (“protesto este juego”), pero debía presentarse por escrito a fin de que 
después fuera resuelta por la junta directiva de la liga por votación.40 No obstante, 
todos los intentos por establecer el orden en la Liga France 1917 fracasaron por la 
“mala voluntad” entre los equipos participantes, que rompió la armonía y el juego 
limpio, lo que finalmente provocó rencillas y pleitos deportivos y extradeportivos.41

El equipo France I refirió que sus contrincantes buscaban a toda costa imponer 
su voluntad por encima de los reglamentos, valiéndose de la amenaza de abandonar 
la liga si no se aceptaban sus peticiones de cambiar a los umpires y peloteros que 
no les agradaban, así como el horario de los partidos a su conveniencia, e incluso 
su anulación si luego de éstos el resultado les era adverso, sin importar que los hu-
biesen perdido en buena lid. Todas estas acciones fueron causa para que el France 
I determinara disolver la liga, ya que era imposible eliminar la mala voluntad y 
restituir el juego limpio, elemento esencial para que el campeonato se disputara 
en igualdad de condiciones.42

Aunque la Liga France 1917 se disolvió, los esfuerzos por reorganizar el béisbol 
continuaron a la par de la reorganización política, económica y social en la capital del 
país. En efecto, al reestructurarse la vida pública de la ciudad de México, la situación 
fue propicia para que el béisbol cambiara su dinámica y dejara de ser llanero e infor-
mal, y se volviera organizado y hasta un potencial negocio. John Womack y Enrique 
Rajchenberg coinciden en el señalamiento de que, si bien la economía mexicana se 
contrajo en 1915, en 1916 volvió a recuperarse, lo cual ofreció nuevas oportunidades 
de inversión y desarrollo (Womack, 2012, pp. 17-28; Rajchenberg, 1997, pp. 265-297).

	 39	 Los peloteros y los umpires participantes en la liga debían ser previamente aprobados por todos los equipos con-
tendientes y no se permitían los cambios sin previo aviso y sin autorización de la junta directiva de la liga (La liga 
de baseball patrocinada por El Universal, El Universal, 11 de julio de 1917, p. 5).

	 40	 Las únicas protestas admitidas eran las referentes a la violación de las reglas, no las fundadas en los errores de 
apreciación de los umpires de las bolas o strikes (La liga de baseball patrocinada por El Universal, El Universal, 11 
de julio de 1917, p. 5).

	 41	 Se disuelve la liga France 1917, El Universal, 5 de noviembre de 1917, p. 4.
	 42	 Al darse por terminada la liga, se reconoció como campeón al equipo Arquitectos y se le otorgó la copa ofrecida 

por El Universal (Se disuelve la liga France 1917, El Universal, 5 de noviembre de 1917, p. 4; El día 28 será entregada 
la copa de El Universal al club Arquitectos, El Universal, 15 de diciembre de 1917, p. 10).
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Debe considerarse que la Revolución por sí misma representó una oportunidad 
para que nuevos actores realizaran negocios personales aprovechando su momento 
y posición. Alicia Hernández menciona que los generales de la facción carrancista, 
además de militares, fueron administradores y empresarios, pues no sólo preser-
vaban y defendían militarmente las plazas que ocupaban, sino además buscaban 
reactivar y mantener en funcionamiento la economía local para obtener dinero a 
fin de seguir financiando la guerra.43

En el caso del béisbol, este deporte fue para algunos militares un nuevo mercado 
donde podrían obtener ganancias. En 1918, el general Juan Merigo,44 junto con 
Fernando Colín (exboxeador), Arturo Lozano (manager del torero Rodolfo Gaona) 
y otros, conformó una sociedad cuyo fin principal impulsar el béisbol profesional; 
para ello se contrataron a los equipos cubanos Piratas, Naviera y Havana Reds a fin 
de enfrentarlos con dos novenas mexicanas que se formarían ex profeso.45

Aunque, en el discurso, la sociedad deportiva del general Merigo pretendía 
fomentar el béisbol capitalino para colocarlo en un sitio preponderante y al mismo 
nivel de Cuba y Estados Unidos, su principal interés era ganar dinero, pues se olvi-
dó de la parte deportiva del negocio. En primer lugar, esta sociedad deportiva no 
organizó una liga, sino contrató equipos cubanos para que realizaran giras de tres 
días, donde disputarían una serie de seis partidos, los viernes, sábados y domingos 
(uno por la mañana y uno por la tarde). En segundo lugar, las novenas que se iban 
a enfrentar a los equipos cubanos no fueron preparadas debidamente.46

En estas circunstancias era difícil que el béisbol profesional, en cuanto de-
porte, se desarrollara en plenitud, en función de que los equipos encargados de 
enfrentarse a los cubanos no ofrecían ninguna resistencia, ya que se formaron una 
semana antes del arribo de los cubanos: con tan poco tiempo de preparación, no 
era posible que todos sus integrantes se conjuntaran a fin de poder desarrollar el 
máximo potencial deportivo que les permitiera alcanzar el triunfo. Si lo deportivo 
no funcionaba tampoco iba a funcionar el potencial negocio. Los empresarios 
beisboleros pensaron que tener en el campo a un equipo extranjero era suficiente 

	 43	 El cargo del general Cándido Aguilar como administrador del puerto de Veracruz le permitió hacer negocios 
personales con una agencia aduanal (Hernández, 1984, pp. 187-197).

	 44	 El general Juan Merigo, como autoridad militar, brindaba protección a la Banda del Automóvil Gris para que 
cometieran sus crímenes (Salcedo, 2011, pp. 140, 141; Piccato, 2014, pp. 8, 9).

	 45	 Little Ball, El debut del Naviera, Revista de Revistas, 3 de febrero de 1918, p. 20; Little Ball, El suceso deportivo de 
1918, Revista de Revistas, 5 de enero de 1919, p. 20.

	 46	 Little Ball, El debut del Naviera, Revista de Revistas, 3 de febrero de 1918, p. 20; Little Ball, El suceso deportivo de 
1918, Revista de Revistas, 05 de enero de 1919, p. 20.
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para que el público se volcara en masa al parque de pelota; sin embargo, debido a 
que no había un equilibrio de fuerzas, el público perdía el interés y no asistía a los 
partidos, pues de antemano se sabía que los cubanos iban a ganar, lo que finalmente 
perjudicó los intereses económicos de la empresa beisbolera.

Debido a que la empresa del general Merigo operaba con más pérdidas que 
ganancias, a los dos años de haber entrado en funciones, cerró sus puertas. Sin 
embargo, su lugar pronto sería ocupado por el empresario Gonzalo Arrondo, quien 
también buscó hacer fortuna siguiendo la misma fórmula de presentar equipos 
cubanos en la capital. Para asegurar el éxito de su empresa, Gonzalo Arrondo trató 
de no cometer los errores de sus predecesores; antes de contratar a alguna novena, 
procuró acondicionar de la mejor manera el parque Unión, el parque de béisbol 
más importante del momento.47

Además, Gonzalo Arrondo no pagaba una cantidad fija a los cubanos, sino un 
porcentaje de lo recaudado en la taquilla, lo que le otorgaba un mejor margen para 
sopesar las pérdidas en caso de que no lograra buenos ingresos. Por último, la em-
presa de Arrondo, si bien tampoco organizó una liga, sí se preocupó por formar al 
menos una novena que fuera capaz de competir y de vencer a los equipos cubanos. 
Al efecto, Arrondo contrató al Nacional, equipo formado con los mejores peloteros 
mexicanos que jugaban dispersos en algunos equipos llaneros y con cubanos que 
habían desertado del Havana Reds.48

Gracias a que Arrondo evitó cometer los mismos errores de la empresa anterior 
obtuvo mejores resultados y pudo mantenerse por más tiempo en el negocio beis-
bolero, lo que permitió que trajera a la ciudad de México a las principales novenas 
cubanas como el Almendares y el Cuban Stars. Sin embargo, en el camino tuvo 
que hacer frente a serias dificultades que limitaron sus pretensiones; por ejemplo, 
Arrondo pensó en contratar novenas estadounidenses (de las grandes ligas y de las 
ligas menores), pero, aunque ya había iniciado negociaciones con varios de ellos, 
ninguno accedió a venir a México.49

	 47	 El parque Unión se localizaba en la zona donde actualmente se ubica el monumento a la Revolución (Little Ball, 
El rey de los deportes, Revista de Revistas, 11 de mayo de 1919, p. 19).

	 48	 En el Campeonato de 1919 participaron el Águila, de Veracruz; el Matanzas, de Cuba, y el Nacional, de la ciudad 
México. Resultó vencedor el Nacional (Una gran victoria del Nacional, El Universal, 7 de abril de 1919, p. 8; Little 
Ball, El rey de los deportes, Revista de Revistas, 11 de mayo de 1919, p. 19; Little Ball, El campeonato nacional de 
baseball, Revista de Revistas, 14 de septiembre de 1919, pp. 26, 27; Slider, El caballero Montes de Oca, Toros y Deportes, 
3 de noviembre de 1925, p. 39).

	 49	 Arrondo pretendía traer al Red Sox y al White Sox, de las ligas mayores, al All Americans y al American Giants, 
de las ligas menores, pero descartaron venir porque, al parecer, la oferta monetaria fue poco atractiva (La crisis 
pelotera, El Demócrata, 3 de enero de 1920, p. 8; Little Ball, El rey de los deportes, Revista de Revista, 11 de mayo de 
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Como no le fue posible traer a los equipos estadounidenses, Arrondo buscó 
seguir contratando a los equipos cubanos, pero éstos elevaron sus pretensiones eco-
nómicas más de lo que Arrondo podía pagar; así, no hubo más opción que dejar de 
contratar a los cubanos por algún tiempo.50 Al cerrarse la posibilidad de contratar 
equipos foráneos, Arrondo consideró organizar una liga con equipos locales y de 
otros estados de la República para que se disputaran el campeonato nacional.51 
Este nuevo proyecto tampoco pudo llevarse a cabo porque Arrondo no encontró 
otros inversionistas interesados, pues, a decir suyo, “todos estaban acobardados” 
y nadie quiso “hacerse solidario con tal empresa.”52 Así, aunque había una gran 
afición por el béisbol, como negocio no era rentable, pues los empresarios tenían 
muchos gastos que debían cubrir con los ingresos de las entradas.

De lo que más se quejaba Arrondo era de los impuestos que el gobierno munici-
pal cobraba, que representaban la principal limitante para el desarrollo del béisbol 
profesional, pues nadie se arriesgaría a contratar a equipos extranjeros o novenas 
locales en tanto se le cargaran impuestos al béisbol.53 En varias ocasiones, Arrondo 
solicitó al gobierno la exención de los impuestos o la reducción de las contribucio-
nes, además de algunas facilidades que le permitieran seguir impulsando la cultura 
física y la regeneración de la raza.54

Lamentablemente para Arrondo, sus peticiones no fueron escuchadas. El único 
apoyo que recibió el béisbol fue la reducción del impuesto aduanal.55 El cobro por 
el permiso y el porcentaje sobre las entradas siguieron cobrándose, porque, para el 
Ayuntamiento, el béisbol profesional no era una actividad desinteresada e impul-
sora de la cultura física y la regeneración racial, sino un espectáculo enteramente 

1919, p. 19; La próxima temporada de baseball, El Demócrata, 15 de octubre de 1919, p. 7; En noviembre empieza 
la temporada, El Demócrata, 8 de octubre de 1919, p. 6). 

	 50	 Little Ball, No habrá béisbol de importancia, Revista de Revistas, 06 de junio 1920, p. 27.
	 51	 Este campeonato nacional daría a conocer a los beisbolistas mexicanos tanto de la ciudad de México como de  

otras ciudades. Como premio se pensaba ofrecer dinero a los tres primeros lugares (Campeonato nacional  
de baseball, El Demócrata, 7 de septiembre de 1919 p. 5; Little Ball, El campeonato nacional de baseball, Revista de 
Revistas, 14 de septiembre de 1919, pp. 26, 27; La crisis pelotera, El Demócrata, 3 de enero de 1920, p. 8).

	 52	 No habrá campeonato nacional, El Demócrata, 16 de septiembre de 1919, p. 7.
	 53	 El Ayuntamiento cobraba 50 pesos por el permiso, además de 15 por ciento de las entradas y el salario de tres 

interventores, que se sumaban a los gastos de propaganda, el alquiler del campo y los salarios de los umpires y los 
peloteros (Nueva liga de baseball, El Universal, 1 de noviembre de 1920, p. 11; De un desertor, El Universal, 15 de 
noviembre de 1920, p. 11; ¿Se quitará el impuesto deportivo?, El Demócrata, 29 de noviembre de 1920, p. 8).

	 54	 A cambio, Arrondo se comprometió a reducir los precios de las entradas y un descuento de 50 por ciento a los 
estudiantes universitarios (Little Ball, El rey de los deportes, Revista de Revistas, 11 de mayo de 1919, p. 19; Don 
Gaspar, Pedirase al H. Ayuntamiento, El Demócrata, 26 de noviembre de 1919, p. 5; Little Ball, Se derogó el 
impuesto a los deportes, Revista de Revistas, 19 de diciembre de 1920, p. 33). 

	 55	 Don Gaspar, Pedirase al H. Ayuntamiento, El Demócrata, 26 de noviembre de 1919, p. 5. 
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con fines de lucro. Sin la posibilidad de reducir los gastos, Arrondo determinó 
salir del negocio beisbolero, por lo que el béisbol en su vertiente profesional 
continuó siendo intermitente, ya que de vez en cuando la ciudad era visitada por 
algún equipo profesional que por cuenta propia concertaba una gira y una serie 
de partidos con las novenas locales para ganar algo de dinero presentándose ante 
el público capitalino.

Mientras los asuntos financieros ahogaban al béisbol profesional y lo mantenían 
inconsistente y evitaban su crecimiento, el béisbol estudiantil, en contraparte, no 
tuvo dificultades para reorganizarse y funcionar sin complicaciones. Lo único 
que necesitaban los estudiantes para recuperar la actividad beisbolera era que la 
estabilidad social y política retornaran a la ciudad de México. De esta manera, una 
vez que la facción carrancista se instaló en el gobierno y la paz social se restauró, los 
estudiantes universitarios volvieron a formar equipos de béisbol, así como una liga.

En 1916, las escuelas de Medicina, Jurisprudencia, Veterinaria, Ingeniería, 
Preparatoria, Arquitectura y Mecánicos Electricistas comenzaron de nuevo a cele-
brar partidos cada fin de semana. Gracias a que tenían a su disposición los terrenos 
de las escuelas, lo único que faltaba para formar una liga era que algún mecenas les 
donara una copa o premio que fuera el incentivo en disputa para dicho torneo.56 El 
general Jesús Garza fue ese mecenas que necesitaba el béisbol estudiantil: donó una 
copa al gremio estudiantil para que la Liga de las Escuelas Profesionales iniciara 
operaciones de inmediato.57

En el momento en que la Liga de las Escuelas entró en funcionamiento, el béisbol 
capitalino volvió a cobrar la bonanza de antaño, ya que los torneos estudiantiles 
reunían una gran cantidad de público, en parte porque no se cobraba la entrada, 
pero también porque, a pesar de ser una liga de segunda fuerza (el béisbol profe-
sional era el de primera), estaba muy bien organizada. Además, a falta de béisbol 
profesional, los aficionados preferían presenciar los partidos estudiantiles, en lugar 
de asistir a los llanos, donde el béisbol era más desorganizado y de menor calidad, 
pues las novenas llaneras eran equipos de tercera fuerza.58

	 56	 Baseball, El Universal, 4 de diciembre de 1916, p. 5; Little Ball, Liga escolar de baseball del año 1916, Excélsior, 5 de 
julio de 1917, p. 6.

	 57	 El torneo comenzó a los dos meses de formados los equipos. Resultó vencedor el Medicina (Liga de baseball, El 
Universal, 25 de junio de 1916, p. 16; Baseball Universidad Nacional, El Universal, 27 de enero de 1917, p. 4; Baseball, 
El Universal, 1 de octubre de 1916, p. 8; Baseball, El Universal, 8 de octubre de 1916, p. 7; Little Ball, Liga escolar 
de baseball del año 1916, Excélsior, 5 de julio de 1917, p. 6).

	 58	 Baseball, El Universal, 8 de octubre de 1916, p. 7; Medicina derrota al Veterinaria, El Universal, 16 octubre de 1916, 
p. 7.
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Finalmente, la existencia de tres categorías o niveles de béisbol, no sólo fue un 
indicativo de la calidad del béisbol que se desplegaba en la ciudad de México durante 
el periodo revolucionario, sino también de que este deporte se había diseminado en  
la sociedad y se estaba consolidando como uno de los divertimentos preferidos en la 
década de 1910 a 1920. Asimismo, hace evidente que, pese a las dificultades que se 
suscitaron durante todo el periodo, los esfuerzos realizados permitieron recuperar, 
mantener vigente y desarrollar el béisbol en su forma más racional y organizada. 
Lo único que faltaba era la consolidación institucional del béisbol, es decir, faltaba 
establecer un organismo que fungiera como autoridad absoluta y que fuera capaz 
de mantener una sana administración de los recursos económicos y de los asuntos 
deportivos, que a su vez lograra conjuntar y conducir todos los esfuerzos de los 
aficionados, empresarios y beisbolistas, para organizar ligas y campeonatos para 
todos los niveles y categorías a lo largo y ancho de la ciudad de México.

Conclusiones

En la agenda historiográfica queda pendiente el desarrollo y consolidación del 
campo de la historia de los deportes, puesto que son todavía muy pocos los traba-
jos publicados sobre el particular, por lo que aún prevalece un importante vacío 
respecto de la manera en que surgieron y se desarrollaron los deportes en México, 
principalmente en el periodo revolucionario, ya que se considera que el conflicto 
revolucionario provocó el colapso de la actividad deportiva, así que se ha estableci-
do, a manera de cisma historiográfico, que la información empírica es escasa para 
reconstruir la historia de los deportes en la década de 1910 a 1920.

La poca atención dada al periodo revolucionario ha provocado una errónea in-
terpretación del proceso deportivo, pues algunos académicos han establecido que 
fue el gobierno mexicano el principal impulsor de los deportes. Sin embargo, la 
información empírica revela que fueron las acciones y los esfuerzos de particulares 
los que mantuvieron y recuperaron las actividades deportivas luego de que se vieran 
interrumpidas por el inicio de la revuelta revolucionaria.

El periodo revolucionario no es un periodo carente de información; por el 
contrario, múltiples hechos y sucesos trascendentales para el desarrollo deportivo 
tuvieron lugar en este periodo, entre los que destaca la transición deportiva, un 
proceso que consta de tres etapas que, en su conjunto, nos permiten entender cómo 
el control administrativo de los deportes pasó a manos mexicanas por medio de la 
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implementación de diversas acciones que tenían el objeto de mantenerlas vigentes 
a pesar del conflicto revolucionario.

El caso del béisbol capitalino durante el periodo revolucionario (1910-1920) 
es un claro ejemplo de la manera en que se suscitó la transición deportiva, pues es 
posible observar cómo se fue estableciendo una nueva comunidad deportiva mayo-
ritariamente mexicana y cuáles acciones fueron implementadas para reunir recursos 
económicos y humanos para lograr mantener vigente este deporte, organizando 
nuevas competencias, fundando nuevos espacios deportivos y atletas, a pesar del 
conflicto armado y por más caótica que fuera la situación política, económica y 
social de la ciudad de México.
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